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esto en otra manera miden una paja con tres puños y medio, otros miden con una paja dende la san-

gria asta el dedo de enmedio y hecho esto dizen lo que les párese y aunque sea mentira los creen.

Para sauer de las co.sas perdidas y otr.as cosas que se qüiere.x .sauer

V'eben el ololiuhqiie, y el peyote, vna semilla que llaman tlitliltzin son tan fuertes que los priua

de sentido y dizen se les apárese uno como negrito que les dize todo lo que quieren, otros dizen se

les apárese nuestro señor, otros los angeles y quando hazen esto se meten en un aposento y se en-

sierran y ponen una guarda para que les oyga lo que dizen y no les an de hablar asta que se les

a quitado el desvario porque se hazen como locos y luego preguntan que an dicho y aquello es

lo sierto.

Este tratadillo hizo don Pedro ponze beneficiado que fue

del partido de tzumpahuacan
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El Padre fray Agostin Guerra, de la orden de S. Agustín, me escribió que en la provincia

de Tlapa, yendo una mañana a decir missa a una visita, abia visto un yndio que subía a lo

mas alto de una loma, que es donde enderezan estos caminos antiguos, y que sospechando por

el paraje que el yndio yba donde abia algo desto de ydolatria, el dicho Religioso con los que

llebaba consigo, enderecj'o su biaje hacia el yndio de la loma, adonde llegando era ya ydo el

yndio, pero hallaron su ofrenda y candelas encendidas delante de un ydolo de piedra, y esto

visto hizieron aprestadas diligencias y echaron postas en busca del yndio, y no pudieron des-

cubrirle, ni el rastro del, de que quedaron bien admirados.

Y no ay que dudar sino que abra mucho desto donde no se hicieren apretadas diligen-

cias en escudriñarlo, evitando y castigando; por lo menos si se tratase desto con el cuidado

que se debe, quando no se dejassen semejantes ofensas de Dios por su amor y Reuerencia,

esta pusylanime gente cesaría por el temor del castigo, y con los trabajos y opresión que pa-

decen fácilmente se olvidaría y no pasaría a nietos.

CAPITULO VI.

De L.4 SUPERSTICION DEL OLOLIUHQUI.

L llamado ololiuhqui es una semilla como lantejas o hieros, la qual bebida priua del

juicio, y es de marauillar la fe que estos desdichados naturales tienen con esta semilla,

pues bebiendo, como a oráculo la consultan, para todas quantas cosas desean saber, hasta aque-

llas a que el conocimiento humano no puede llegar, como para saber la causa de las enfer-

medades, porque casi quantos entre ellos están éticos, tísicos, con camaras o con qualquiera

otra enfermedad de las prolijas, luego lo atribuyen a hechizo, y para salyr desta duda y se-

mejantes, como de cosas hurtadas y de los agressores, consultan esta semilla por medio de

uno de sus embusteros médicos, que algunos dello tienen por officio beuer esta semilla para

semejantes consultas, y el tal medico se llama Páyni, por el dicho officio, para lo qual se lo

pagan muy bien, y lo cohechan con comidas y beuidas a su modo. Si el tal medico, o no es

del officio e se quiere escusar de aquella tormenta aconseja al enfermo que beua el aquella

semilla o otro, por el qual también pagan como al medico, pero el medico le señala el dia y
la hora que lo ha de beuer, y le dize para que fin lo beue. .Vltimamente, o sea el medico o ya

otro por el, para auer de beuer la dicha semilla o el peyote, que es otra rayz pequeña y con

quien tienen la misma fe que con esotra semilla, se encierra solo en vn aposento, que de or-

dinario es su oratorio, donde nadie ha de entrar en todo el tiempo que durare la consulta,

que es en quanto el consultor esta fuera de si, que entonces creen que el tal ololiuhqui o pe-

yote les esta reuelando lo que desean saber; en pasándosele al tal la embriaguez o priuacion

de juicio, sale contando dos mil patrañas, entre las quales el demonio suele reboluer algunas

verdades, con que de todo punto los tiene engañados o embaucados.

n. 2. Es el caso que el que beue el ololiuhqui breuissamente se priua de juicio por la demasiada

fuerza de la semilla, luego trastornado el juicio se le ofrece aquella platica que le hizieron

para el hecho, y en ella hecha la sentencia a donde el demonio le ynclina, a quien no falta

habilidad para tales engaños, tal vez condena al innoncente, tal vez descubre al culpado, tal

vez sale con tales disparates que no se pudieran forjar en otra aljaba, y los desventurados todo

lo creen, ora se lo reuele el demonio, ora sea sola representación de la fantasía causada de

n.3. la platica presente, porque todo lo atribuyen a la diuinidad del ololiuhqui o peyote, a quien

por esta razón tienen tanta veneración y temor que hazen quanto pueden, y se restan porque

no venga a noticia de los ministros eclesiásticos, especialmente si son jueces que lo pueden

n. prohibir y castigar como dixe en el tratado de los ydolos y tecomates supersticiosos, y mas

largamente dire en este tratado.
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Vna india del pueblo de Huitsoco, tenia vna petaquilla o ccstoncillo con el dicho ololiuh- mtr.n.

qui, con su incienso y lo demás que suelen. Diola a guardar a vnos compadres suyos, dizien-

doles lo tuuiessen para que quando yo boluiesse al dicho pueblo, no la pudiesse hallar; llegue

al pueblo y sin que ella pudiesse mas preuenirse, las prendi y al compadre aparte, sin que ella

lo pudiese saber. Pressa fue preguntada por el dicho cestoncillo, y siempre negó, aunque le

hize muchas y mui apretadas preguntas, y aunque la asegure que manifestándolo no pade-

cería por ella, y que ya 3^0 sabia que tenia el dicho cestoncillo >' donde, ninguna cosa basto

para que conffessase. Pase al compadre, >’ preguntándole con ardid por el dicho cestoncillo,

como quien v’a tenia noticia que lo auia recebido en guarda, atajado 3’ confuso con la verdad

conflfeso. Volui a la yndia 3’ aprete la dificultad quanto pude para hazerle conffessar, 3’ no

quiso; propúsole como 3’a el compadre auia declarado la verdad 3* no basto. Déjelos presos

aparte como digo, y fui a la casa del compadre enderezando al oratorio, donde halle en el

altarcito escondido el cestoncillo, truxelo 3’ volui a la india, y aun lo negaua hasta que se lo

puse delante.

Lo mismo passo con esta india por vn 3*dolo que tenia en vna casa que jamas lo quiso n-*-

confessar, y aunque llegue con preguntas a dezirle como sabia lo tenia, le di las señas de la

casa en que estaua, porque la casa estaua en mi poder, sin embargo negó. Al fin le dixe como

la caja estaua 3'a en casa del \’icario del lugar, y que si ella no daua la llaue, haría pedamos la

caja. Viendo que 3'a no auia euasion, conffesso, abrió la caja, de donde saco el 3'dolo 3' me lo

entrego, viéndolo el dicho Vicario Francisco (?) de la Cruz 3' Antonio Marques mi notario, 3’

Christoual Hernández y otros.

Para que se advierta quan sobre auiso conviene andar en esta materia, referire otro caso: i

en el pueblo de Cuetlaxxochitla, tenia vna india vn cestoncillo con esta superstición del 0/0-

liuhqiii, y tubo no se que disencion con los de su casa, 3' poco después llegue 3*0 al pueblo que

por ser de mi beneficio le pudiera a la india escusar el rezelo. Luego que llegue tuue noticia

del cestoncillo, que me la dio T-na de las familiares; 3*0 por no errar el lance le mande requi-

riese de nueuo el lugar, pues lo pidia hazer sin nota por ser de la mesma casa, y que viesse

si aun tenia dentro el cestoncillo el ololiiihqiii y las demas cosas que auia denunciado. Con
esto fue a la casa y voluio a mi diziendo que 3'a la petaquilla no estaua en el lugar que antes,

ni en todo el oratorio.

Pues luego, con toda diligencia, hize traer ante mi a la india dueña del cestoncillo, 3' puse

guardas en casa de vna hermana que tenia en el pueblo, y a dilinquentes pregunte tan apre-

tadamente, 3' con tan señaladas y particulares señas del cestoncillo, que no lo pudo negar,

pero dijo no tenia dentro lo que preguntauan ni otra cosa de consideración, y que el cestonzillo

no se auia mudado de su lugar. Embie luego por el, 3’ halláronle donde ella declaro, pero 3*a

despojado del tesoro, a su entender por que le auian sacado el 3' vn paño de aque-

llos que le ofrecen, de que auia depuesto el denunciante; de suerte que solo auia en el ces-

tonzillo muy poco oloUiihqui: visto la cantidad del oloUuhqtii que faltaua y el paño, hize 6.

prender la hermana de la delinquente, 3' aunque la aprete con la verdad 3' señas tan conozi-

das como las pudo dar testigo casero, gaste todo el dia en demandas 3' respuestas para des-

cubrir lo que ella auia sacado del cestonzillo, por que en el breue tiempo que me dio de lla-

mar a la hermana y de embiar guardas a la casa della, tubo lugar de sacar todo el ololiuhqui

del cestonzillo 3' voluerlo al oratorio de la hermana, y de diuidir en muchos la cantidad del

ololiuhqui, con que se hincho todo el cestonzillo 3' el paño superstición.

Preguntada porque auia negado proteruamente respondió lo ordinario: Ouiuomauhtiaya,

quiere decir, de miedo no me atreui. Donde es mucho de advertir que este temor que signifi-

can no es que le tengan á los ministros de justicia por el castigo que ellos merecen, sino por el

miedo que tienen del dicho ololiuhqui, o a la deidad que creen reside en el, 3' este respecto y
veneración le tienen tan arra3'gado, que es bien menester la a3'uda de Dios para arrancarle;

de suerte que el temor 3' miedo que les impide la conffesion, es de no enojar aquella falsa

Deidad que finguen en el ololiuhqui, porque no caer en su 3'ra 3' indignación, 3' asi disen acó-

nechtlahuclis, no sea que se ayre y se enoje contra mi, como lo experimente en mi en el casso

siguiente:



144 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOMO VT.

Luego que llegue al beneficio de Atenanco, donde oy estoy, conocida la seguedad en que

estauan estos desdichados, para quitarles tan gran estropiesso y tan fuerte impedimento de su

saluacion, comencé a haser instancia en desarraygar de sus cora<;ones su perjudicial supers-

tición, predicando instantemente contra ella y sacándoles de sus oratorios mucha cantidad,

y echándolo en el fuego en presencia de sus dueños y de otros muchos, y mandando rozar,

mucha cantidad de matas que dan dicho fruto y ay de ellas en abundancias a orillas del rio.

Con esto fue Ntro. Señor seruido me diese una enfermedad, como de ordinario da a los nueuos

y no vsados a tierra caliente, que muy pocos se escapan. Viendome pues los ciegos supers-

ticiosos enfermo, contra la experiencia de lo que pasa por todos los que de nuevo van a tierra

caliente, divulgaron que la enfermedad que yo tenia me la auia dado el ololiuhqui\ por no

auerlo yo reverenciado, antes enojadolo con lo que contra el auia hecho: a tanto llega la

seguedad de esta gente. Pero a honrra y gracia de Dios mejore del achaque y tuue noticia

de lo que del casso se auia divulgado, y para disuadidos de nuevo, aviendo instado quanto

pude en los sermones, vltimamente vn dia de fiesta solemne en que concurría todo el bene-

ficio a la solemnidad, mande hazer una grande hoguera, y en ella viéndolo todos, hize quemar
cassi una anega que auia recoxido de la dicha semilla, mande quemar y rozar de nueuo

las matas del genero que se hallassen. Mas es tanta la diligencia del demonio que se desvela

en nuestro daño que por su astucia se hallan cada dia nueuos estropicios en esta materia,

y assi conviene mucho que los ministros de entrambos fueros sean diligentissimos en inquirir,

extirpar y castigar, estas resultas de la antigua ydolatria y culto del demonio, y para mejor

conseguirlo conviene mucho advertir consiguiente:

Lo primero, que el yndiciado tener ydolo o otra cosa que adore, se prenda antes que

I

pueda preuenirse, ni dar noticia a los suyos al tiempo de la prission, para lo cual sera apro-

V posito coxerlo fuera de su pueblo.

Lo segundo, que cojiendo por una parte al dilinquente y por otra poniendo guardas de

satisfacion a la casa o lugares donde ay noticia esta el tal ydolo o superstición, sea todo a vn

tiempo, y aun sera bien ponerla por lo menos a los parientes mas cercanos como a muger,

hermanos, &c.

Lo tercero, que el juez sea recatado en los ministros, y no se fie de ninguno del pueblo

^ del dilinquente, porque de ordinario ninguno ay fiel.

Lo quarto, que siendo posible, el juez por si mismo saque los ydolos o cosas supersticiosas

que Se buscan, y no siendo posible sus ministros, y siendo for^osso sacarlos el delinquente,

abran los ojos juez y ministros porque en tal caso el dilinquente si puede se tragara el ydolo

/ por ocultallo aunque este 3^a convencido y sepa que tragarlo morirá ciertamente.

Lo quinto, también se advierta que suelen por disimulo quando no ay lugar para mas,

meter el ydolo en alguna olla vieja y sucia, y assi en buscarse no se a de dexar diligencia

alguna, porque me sucedió en Cómala (que es pueblo de mi partido de Atenango), prender por

esse dclicto una india muger de Francisco Diego, y sin dexarla de la mano apretándola con-

tesó auerlo tenido, pero que ya se lo auian hurtado, y para prueba pidió ser llebada a su casa

para franquearla toda; yo fui con ella y luego que llegamos entro abriendo todas las caxas

y cestoncillos, y hasiendo pla<;'a de todo lo que auia dentro: en efecto, no pareciendo en toda

la casa, tenia vna olla vieja y sucia tapada con vn tiesto en el patio de la casa, estaba la

negra olla llena asta la voca de ololiuhqui, y en el medio de el en lo hondo de la olla, el idolillo

que era un sapillo de piedra negro enuuelto en vn trapo.

También suelen poner los Ídolos en las peañas de las cruces, en especial las que están

Í

por los despoblados, para dos fines: lo primero, porque nadie sospechara la mezcla quae

conventio liici ad tcnebras? lo segundo, porque con ese reboco v’eneran y adoran los Ídolos

poniéndoles delante muy a menudo candelas encendidas, encienso, ramilletes y otras cosas a

1 este modo, como se a experimentado muy pOCóli en ulia cruz de Chilapa.cixuQZVí de este distrito,

la qual frequentaban mucho los indios con semejantes ofrendas, que estaba la peaña preñada

\ de esta pestilencia infernal.

También e sauido que en otras muchas partes se an hallado cosas de este genero hasta

manifestarlas Dios Ntro. Señor, como sucedió en la sierra de Mestillan, de frailes agustinos,
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donde dio rayo del cielo tantas vezes en la peaña de vna cruz, que advertidos los religiosos la

hicieron deshazer en su presencia y hallaron dentro un Ídolo, el qual quitado jamas a caydo

rayo después aca que a mas de doze años.

De lo referido pareze se infiere, que las cosas de la fe están en los indios muy sobre peyne,

y que pues la predicación no a bastado, se requiere riguroso castigo, que siendo como son,

hijos del terror, podra ser obre el castigo, lo que no a bastado la ragon, pues dixo el aposto!:

compellite eos intrare.

UPUESTO el modo que tienen de vsar esta bebida, resta particularizar para que fines lo

beben, y los grandes inconuenientes que de ello se sigue. Paralo qual se note que como
dixe arriba, los dolientes de enfermedades prolijas y de las que confirmadas tienen los médicos

por incurables, como son éticos, tísicos, &c., viendo que con las medicinas ordinarias no mejo-

ran, luego atribuyen su enfermedad y dolencia a hechizo, y juntamente tienen por cierto que

jamas sanaran si el que los enhechi^o no los cura o no quiere que sanen. Este es el caso mas
ordinario en que se aprovechan o se dañan con la infernal superstición del ololinhqui, porque

consultado primero el que entre ellos haze oficio de medico que llaman Ticitl (y de camino

se aduierta que el tal nombre por lo que tengo dicho se tenga siempre por sospechoso) el di-

cho medico por acreditar sus embustes y también por no confesar que no saben curar aquella

enfermedad, luego la atribuye a hechizo, y es lo mismo que el enfermo se persuadió quando
lo llamo, y para conuenir en todo luego el paciente cuenta sus sospechas, y el por que este es

el processo; luego el falso medico ordena se vse del ololinhqui para salir de la duda, para lo

qual se sigue en todo el orden del tal medico, como palabras de profeta o respuesta de oráculo;

con esto toma el ololinhqui el medico o el enfermo, o otro alquilado para este efecto, al qual

instruyen primero en el modo y en la sospecha con sus circunstancias.

Tras esto se sigue la embriaguez de la bebida, yen ella, o que la fantasía del beodo re-

vuelua aquellas especies que antes aprehendió sobre la sospecha, o que el demonio le hable

por el pacto que en el se incluye por lo menos tatito en esta ocasión, luego condena al indicia-

do por la sospecha, la qual publica luego que sale de la embriaguez, que de ordinario es vno o

dos dias, aunque tal vez queda aturdido por muchos, y aun loco de todo punto; con esta senten-

cia quedan las guerras publicadas entre la parentela del enfermo con el sospechoso del hechizo
5’’ su parentela, y sobre esto queda el odio y rencor tan asentado que de experiencia me pareze

puedo juzgar que solo Dios o sus particularissimos auxilios bastará a desarraygarlo, y lo que

peor es, pasa y lo heredan los hijos y nietos, y es vn inconueniente mayor de marca para la

salvaipion de estos miserables.

De este genero an pasado por mis manos muchos casos, y en alguños de ellos a sido

necesaria intervención del Santo Oficio, por mezclarse en ellos otras naciones como españo-

les, mestizos, negros y mulatos, porque en tales sospechas a nadie perdonan. Y también los

que comunican mucho los indios, especialmente siendo gente vil, fácilmente se inficionan con

sus costumbres y supersticiones, como me sucedió en el partido de Tepcqnaqnilco con Agus-

tín de Alvarado, mulato, que sospechando lo auia enhechi^ado vn indio alcalde de Mayanala,

vso de esta superstición y con ella confeso su sospecha y todo salió a luz, porque como tienen

por asentado que el tal enfermo no puede sanar sino por voluntad del que le hechizo, el mulato

pidió al indio alcalde lo sanase, o aclamaría al pueblo contra el y le publicaría por hechizero

CAPITULO VII.

Del vso y de los inconuenientes que se siguen de la superstición

DEL OLOLIUHQUI.

J

37
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El indio alcalde, ignorante del caso admirado de la culpa imputada, acudió a la justicia, con

que se descubrió todo el enredo y la abusión, y el Santo Oficio conocio y procedió contra el

dicho mulato.

También si en el lugar de el enfermo se dice que alguno es hechicero, y el enfermo no

tiene particular causa para culpar de su enfermedad a otro, sin mas prueba embiste con el

presumido hechicero, y ante todas cosas le haze y supone hechor, y luego le pide se aplaque

su ira y enojo, y le cure; si el acusado del delicto niega, luego va el enfermo al refugio del olo-

lUthqui de la manera que arriba dixe. Asi sucedió de hecho en el pueblo de Tlaltifapau con vna
india que alli enfermo, 5' no teniendo ocasión para culpar de ella a alguno en particular, por

hablillas del pueblo sospecho de vn don juan bautista con quien ella jamas auia tenido ene-

mistad ni encuentro, y confirmando su sospecha con la infernal superstición del ololiiihqni,

se les an seguido grandes enemistades, odios y rancores que oy duran, y aun duraran con otros

muchos inconuenientes que siempre acompañan semejantes enojos.

También vsan de esta bebida para hallar cosas hurtadas, perdidas o que no sauen donde

están, y para saber quien las llebo o hurto, que acudiendo al ololiuhqni como en el caso primero,

afirman por certissimo y euidente lo que en el tiempo de la embriaguez revueluen en su

imaginación, o el demonio, padre y principio de todo engaño les haze creer y entender, y
aunque después la experiencia les muestra el engaño no basta para que salgan de aquella

ceguedad, cautivos de sola vna vez, que entre mil, el demonio les hi?o acertar en el pronostico,

y esto cada dia lo experimentamos, porque con la vil guarda de las casas y hazienda de estos

miserables, y la grande inclinación que siempre personas viles tienen al hurto, y lo mucho que

incita la poca guarda con la ocasión, porque muchíssimas vezes quedan las casas desiertas

de todo punto, suceden muchos hurtos, y ellos son tan desventurados que por viles que sean

las cosas que les hurtan, luego consultan el ololiuhqni, y con ser tantos los hurtos se hallan

rarissimas veces y sin embargo se están pertinaces y ciegos en su error.

Quando se le ausenta la muger al marido o el marido a la mujer, también se aprovechan

del ololiuhqni, y en este caso obra la imaginación y fantasia también, y aun mejor que

en el caso de las enfermedades, porque en este segundo caso siempre acompañan conjetu-

ras que son causa de mas vehemente sospecha, 5’ asi obra con mayor fuerca al tiempo de la

embriaguez, pues bien se ve que se seguirá persuadido vno, que otro le llebo la muger o robo

la hazienda: de este genero referire aqui algunos casos solo para que sirvan de exemplares,

porque nunca acabaría si quisiese referir la decima parte de los casos de este genero. De la

manera que tengo referido de los llamados médicos, entre los indios ay otro genero que llaman

Tlachixqni, que en castellano suena lo mismo que profeta o adivino, a estos, pues, acuden con

sus afiicciones a los que les falto la mujer o el marido, o les an robado la hazienda, para sauer

Reg- 2S. donde esta y quien llebo lo uno o lo otro, como acudió Saúl a la Pitonisa apretado de los Filis-

teos y en tal paro ello.

Al fin estos tales profetas, para tales adiuinancas vsan del ololiuhqni o del peyote, en la

forma que queda dicha
;
luego dicen que se les apárese un viejo venerable que les dice que

el es el ololinhqne o el peyote, y que viene a su llamado para ayudarles en lo que le vbieren

menester; luego preguntado por el hurto o por la mujer ausente, responde donde y como la

hallaran.

Asi sucedió en prouincia de Chietla, del obispado de Tlaxcala, que auiendosele huydo

su mujer a un indio natural de Nanitnchco y cansado el indio de buscar la mujer, acudió por

vltimo refugio al ololiuhqni, y según declaro después ante el P. Fr. Agustin Guerra, religioso

agustino y buena lengua, auiendo bebido aquella mala bebida se le apareció aquel viejo que

dixo ser el ololiuhqni y venia a socorrerle; el indio di.xo: «que su pena era no sauer de su mujer

ni donde la hallaría; » respondió el viejo: «no te de cuydado que presto la hallaras, ve mañana

al pueblo de Ocnylucan y ponte en frente del conuento a tal hora, y quando veas entrar en el

conuento vn religioso en vn caballo de tal color, ve luego a tal casa y sin pasar del caguán

de ella, busca tras la puerta que alli la hallaras; » salido el indio de la consulta y embriaguez,

fue al pueblo que auia diez leguas de camino, púsose enfrente del conuento y sucedióle lo que

el demonio le auia dicho, hallo la mujer tras la puerta señalada, trujóla a su casa donde la
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miserable aquella noche se ahorco
;
para esto andubo el enemigo tan solicito, y hecho todos sus

cartabones; y como tan gran filosofo, caso bien las contingencias para aquel desastrado suc;eso.

A este tono le sucedió a otro que en la misma materia, consultado el oloUiihqui y a la

verdad del demonio, respondió que en tal pueblo a tal tiempo de la feria que aca llaman tiau-

gties, se pusiese en tal paraje y de contino mirase tal calle, que por ella veria a su mujer; y assi

sucedió, y de estas maneras son las respuestas acertando o errando, y si hierran, atribuyen

los desdichados el hierro a culpa suya diciendo que por tal o tal cosa enojaron ?i\ololiiihqm,

y que no barrieron o que no sahumaron bien el aposento donde lo bebieron, o que entro o ladro

algún perro, o tal que cosa con que el hierro queda disculpado.

Lo mismo es para cosas perdidas o hurtadas, como sucedió en las Amilpas, con un falso

profeta de estos, que dixo fuesen a tal hora, a tal camino, y lo hallarian a tal sombra de vn árbol

de tal genero, y en efecto sucpedio asi, que siendo vn macho sobre lo que se preguntaba, fue

el dueño al árbol señalado y lo hallo a la sombra de el.

Vn acierto de estos escapa y escusa dos mil hierros, y del acierto quedan estos desdicha-

dos tan engolosinados que ningún desengaño basta para que vueluan en si y se reduzcan al

conocimiento de la verdad, antes por el contrario, suele el demonio en aquellas sus apariciones

mezclar algo de nuestra sagrada religión, conque revoca su malicia y da color de bien a tan

gran maldad como se vera en este caso

:

En el pueblo de Iguala, haciendo yo pesquisa de estos delictos por orden y mandado del

Illmo. Sr. D. Juan de la Serna, An;obispo de México, el año pasado de seyscientos y diez y i6i7.

siete, prendi una india llamada Mariana, sortilegn, embustera, curandera de las que llaman

Ticitl; esta Mariana declaro que lo que ella sabia y vsaba de sus sortilegios y embustes, lo

auia aprendido de otra india, de Mariana su hermana, y que la dicha hermana no lo auia

aprendido de persona alguna, sino que le auia sido revelado, porque consultando la dicha

hermana al ololiuhqiii sobre la cura de una llaga vieja, auiendose embriagado con la fuerca

de la bebida llamo al enfermo, y sobre unas brasas le soplo la llaga, con que luego sano la

llaga, y tras el soplo inmediatamente se le apareció un mansebo que juzgo ser ángel y la con-

solé diciendole: «no tengas pena, cata aqui, te da Dios una gracia y dadiua porque viues

pobre y en mucha miseria, para que con esta gracia tengas chile y sal, quiere decir, sustento:

curaras las llagas, con solo lamerlas, y el sarpullido y viruelas, y si no acudieres a esto mo-

rirás;» y que tras esto estuvo el dicho mansebo toda la noche dándole vna cruz, y crucificándola

en ella y clavándole clavos en las manos, y que estando la dicha india en la cruz, el mansebo le

enseñólos modos que sabia de curar, que eran siete o mas exorcismos e invocaciones, y que

tuuieron quinche dias continuos luz donde estaba el enfermo de la llaga dicha: debió de ser

en veneración de la cura y del portento.

Con estas quimeras, ficciones y representaciones diabólicas, que el demonio les pone en la

imaginación, se hazen estimar por hombres casi diuinos, dando a entender que tienen la gracia

de los angeles, por cuya dyspensa<;ion merecen las cosas temporales que ellos comprehenden
(^el^jo_(ie los nombres de chile y sal, y asi los tales embusteros no viuen de otra cosa mas
que de estos embustes, vsurpando lo de el evangelio: digniis etcnim operarias mcrccde siia

,

í\w.q

en esto también el demonio pretende mas vislumbres, o por mejor decir, haze vnas sombras a

las resplandecientes lu?es del evangelio.
^

Aqui es mucho de aduertir, lo mucho que estos desdichados nos ocultan esta superstición

del ololiuhqai y la rac,'on es porque según ellos confiesan, el mismo que consulta les manda
que no nos lo manifiesten, bien conoge que en ello arriesga el logro do sus pretensiones en

nuestro daño, y los miseros indios son tan pusilánimes y tan flacos en la fe, que creen que si

lo manifestasen, el mesmo ololiuhqai los matarla o les haria otros muchos daños, y asi es su

escusa: ipampa ámo uechtlahaelis, que es comosidixesen, porque el ololiuhqai no se declare

por mi enemigo.
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(Jnediolli, \ corresponde á el mes de Nouiembre desde cinco hasüi veinte y quatro de dicho

mes. La idolatria y abuso desta semilla consiste en que en acción de gracias de que se aia

sasonado, de lo primero que cogen bien molido, y amassado, hazen vnos idolillos de figura

humana del tamaño de vna quarta de barro poco mas, ó menos, y cubrenlos de aquella massa,

y para el dia que los forman, tienen preparado mucho de su vino, que es el pulque, y es-

tando los Ídolos formados, y conocidos (sic) los ponen en sus oratorios, como si colocaran al-

guna imagen, y poniéndoles candelas, incensios, y sahumerios oftVecen entre sus ramilletes del

vino preparado para la dedicación en los vassos, y tecomatillos, que tienen para esta acción su-

persticiosos, como dixe arriba, cap. 3, §. 5, que tanto guardan, y si no en otros escogidos para

este fin juntándose todos los de aquella parcialidad, y conuidados para esta acción de gracias

á el Demonio, se sientan todos en rueda
:
puestos los tecomates, y ramilletes delante de los

Ídolos, con grande aplauso empieza en su honrra, y alabanza, y del Demonio, que todo es vno,

el canto, ó música del Teponastii, acompañando á esta música el canto de los ancianos según

lo que acostumbran, y luego llegan los Dueños de la offrenda, y los mas principales de la

fiesta en señal de sacrificio derraman de aquel vino, que auian puesto en los tecomates, ó

todo, ó parte del delante de los ídolos de el Hnatli: llaman á esta acción Tlatotoiahua, que

es acción de derramamiento, y luego empiezan á beber todos lo que quedó en los tecomates,

esto primero, y luego dan tras las ollas del Pulque hasta acabarlas, y de aquí se siguen todas

las cosas, que suelen en las borracheras; y los dueños de los idolillos los guardan con cuidado

hasta el dia siguiente para que todos los de la fiesta se los coman á pedamos entre todos como
reliquias: esta superstición, y la que arriba dixe cap. 4. §. 3. de los hongos del monte, que

llaman Quautlan uauacatl, manifiestan bien el ancia, que el Demonio tiene de darse sacramen-

tado en comida, y bebida por remedar en quanto puede el amor de Christo Señor Nuestro

que se nos sacramentó debajo de las especies de pan y vino por su amor: mas el demonio
procura hazerlo por odio, que tiene á Dios Nuestro Señor y sus criaturas redemidas con su

sangre; vsando de la comida de los tsoales, y de la bebida del pulque con las ceremonias de

sus supersticiones. \ es de aduertir, que á estas ceremonias no añadan muertes de gallinas,

ó de otros animales caseros para que con la sangre, y corazones de ellos sacados á medio
morir, no suplan los sacrificios, que en estas occasiones de gente hazian.

lENEN también grandes supersticiones con vna semilla á modo de lantejas, que llaman

ololiuhqui, y con otra mayor, y es vna raiz, que llaman el Peyote, á quienes dan tanta

veneración como si fueran vna deidad, pues bebiendo estas yerbas las consultan como á

oráculo para quantas enfermedades pretenden curar, y para quantas cosas dessean saber, assi

perdidas como hurtadas, y aquellas á que el conocimiento humano no puede llegar, para sa-

ber el origen de las enfermedades, principalmente si son prolixas, y largas, y las atribulen á

hechizo: y para salir desta duda, y para los demas effectos consultan estas yerbas por medio

de sus Médicos embusteros, que bebiendole responde á todas estas dudas: llamase el que tiene

esto por officio Payai, que quiere decir el que bebe purga ó jarabe; paganles á estos tales

muy bien, y si el tal medico no es muy scientifico en el ofllcio, ó se quiere excusar del tra-

bajo, que causa beber estas bebidas, acconseja £l los enfermos, que la beban, ó á los que pre-

tendan saber de las cosas, que les ñn hurtado, ó perdidoseles, y dónde están, ó quién las tiene.

A estas semillas y principalmente á el ololiuhqui tienen en tan gran veneración como si fueran

Dios; enciendenles candelas, y guardanles en petaquillas pequeñas, ó caxas deputadas para

esto, y alli les ponen offrendas, y los ponen en los altares de sus Oratorios, ó sobre los Cielos

de ellos, ó en otros lugares secretos de sus casas, porque quando los busquen no los hallen

fácilmente; ó entre los idolillos de sus antepasados, que les dexaron en guarda, ó como vincu-

lados; y con tanto respecto y veneración hazen esto, que quando algunos delinquentes destos,
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que guardan esta semilla, son pressos, ó preguntados por estos instrumentos, con que cele-

bran y beben esta bebida, como son los tecomatillos, y vassos con que beben, ó por las mis-

mas semillas, lo niegan vehementissimamente, no tanto por temor de los Juezes, quanto de

respecto que les tienen, que no quieren, que les agrauien con las demostraciones que se les

hazen, quemando las semillas, y lo demas. Y es esto de manera, que Ministros vigilantissi-

mos, que án tenido cuidado de castigar estos abusos haziendo demostraciones contra los de-

linquentes, cuentan, que si enferman, porque Dios es seruido de embiarles algunos achaques

de qualquiera manera, ó calidad que sean, dicen ellos que el ololhiqui se enojó con ellos, y
los castiga, porque se obró contra él: la mesma veneración se tiene al Peyote, y tanta, que es

muy receuido entre todos ellos, y como para algunas medicinas es menester molerlo, dicen,

que para que haga este efíecto a de ser molido por mano de doncella. El modo de tomar esta

bebida es, señalar el dia, el que la ñ de beber, informándose muy bien de la causa, porque se

íi de tomar, si es por enfermedad, ó por cosa hurtada, ó perdida, ó por saber si lo que se pa-

dece, es hechizo, y de quién se tiene la sospecha; y aderezan el Oratorio de la casa con mu-
cha decencia, como si esperaran la vissita de vna gran persona, todo enramado, y perfumado;

beben luego el Ololinqui, encendidas candelas en el altar del Oratorio; y como es bebida

tan eficaz, que luego priva de el juizio, comienza el que le bebe á hablar mil disparates cor-

respondientes á la platica, que de los informes auia auido antes sobre la causa, por que se

bebió; y alli se le representa á la imaginación vn viejo, que, dicen, es el Ololiuqui, y que

este es el que les decide las materias, que se dessean saber, y aunque algunas vezes es sola

fantasía de lo platicado antes, las mas vezes es el Demonio el que les habla; y si en algu-

nas materias miente, en otras con permission de Dios acierta para engañar mas á estos mi-

serables: y assi vnas vezes culpan al innocente, y otras á el que tiene culpa, y dicen mas
de lo que es, y todo se funda en la plática antecedente; porque si se consulta sobre hechizo,

como el enfermo tiene sospecha de alguno, ó algunos, y se lo reueló á él tal medico, dice,

que aquel lo enhechizó (muchas vezes no siendo assi) y que si no lo cura el mismo, no podrá

sanar. Otras vezes es la consulta sobre alguna cosa perdida, y aqui es, donde el Demonio haze

de las suyas, y algunas vezes dice vna verdad para embolismar en ella mil errores; otras ve-

zes de beber el Ololiuqui, suele resultar, que á el que lo bebe lo engaña el Demonio de ma-

nera que no se contenta con aquel engaño, sobre que le consultan aquella vez, sino que

para otras cosas lo dexa tan perdido, que le haze cometer otros muchos errores, y disparates;

otras vezes en enfermedades largas, que estos tienen, quando ya no hallan remedio, beben

ellos mismos el Ololiuqui, y hazen lo mismo con el Peyote.

§• ‘i-"

PARA quando se bebe el Peyote para saber quien enhechizó á vno, y para cura de su en-

fermedad, buen exemplo'ay en el caso, que referi, cap. 4. §. 5. Pero para lo que toca á

quando se bebe para saber de lo hurtado, ó perdido, tengo dos exemplos. El vno succedió en

la Prouincia de Chietla del Obispado de Tlaxcala á vn indio de vn pueblo llamado Nahui-

tuchco: auiasele perdido su muger, y cansado de buscarla, se determinó á consultar á el Tla-

chixqui, que quiere decir en nuestro lenguaje castellano el Propheta, ó adiuino; y no auiendo

orden, de que él lo bebiesse, se determinó á beberlo él mismo en la forma referida; y luego,

que se embriagó se le apareció el viejo, que dixo era el Ololiuqui, y dixole: que ya auia ve-

nido á su llamado, y á fauorecerle, y que si su pena era no saber de su muger, ni donde la

hallarla, que presto se consolarla, porque presto la hallarla, y que otro dia siguiente fuesse

á el pueblo de Ocuilau, que es de este Arzobispado, y que se pusiesse enfrente de la Iglesia,

y que á tal hora entrarla vn Religioso, que venia de fuera en vn cauallo de tal color, y tales

señas, y luego fuesse á tal casa, que le señaló, y que sin passar del saguan de la casa detras

de la puerta hallarla á su muger. Salió pues el indio de su consulta, y embriaguez, y fuesse

á el pueblo de Ocuilau, dies leguas de alli, y le succedió todo lo que el Demonio le auia dicho,

V halló á su muger en la casa donde le señaló, y traiéndola consigo aquella noche se ahorcó
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miserablemente. Refirió este caso en aquel tiempo el Padre Fray Augustin Guerra del Orden

de el Señor San Augustin, que á la sason vivia en el pueblo de Ocuilan, y yo lo supe por vna

relación, que del vi hecha á el licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon. El otro caso es de

la misma manera, que succedió con vn indio, á quien se perdió, ó huyó su muger, y el De-

monio en la figura del tal viejo le dixo fuesse á tal feria, que es el tiánguez de tal pueblo, y
que mirasse asia tal calle á tal hora, y veria venir á su muger. Lo mismo es para cosas per-

didas, ó hurtadas, como son cauallos, ó vestidos suios; y para vna vez, que aciertan, dicen

mil mentiras, ó las sueñan con la embriaguez del Ololinqui; y para estas cosas, que no de-

penden de la contingencia de la libertad humana, no es mucho, que en su sciencia natural lo

halle todo: mas en lo demas lo propone con la contingencia, que ello puede tener, conque de

qualquier manera es creido; porque si succede lo que dice, sale con su engaño, y si no, les

persuade á estos miserables (como lo tienen creido) que no fue el defecto de no succeder lo

que les dixo, por parte del Ololinqui, sino por parte de su mala disposición de ellos, por no

hauer hecho todas las ceremonias necessarias de encender candelas, varrer el Oratorio, y
enrramarlo.

También el Ololinqui, ó el Demonio en él no solo les peruierte en lo que le consultan,

mas les enseña otras cosas, para peruert irlos mas, y despeñarlos. Como lo que le succedió

á el Licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon en el pueblo de Yguala tratando destas pez-

quizas el año de 1617, por orden y comission del Señor Don juán de la Serna, Illmo. Arzo-

bispo de este Arzobispado, y mi Señor, lo qual supe de persona de satisfacción de aquel pue-

blo, entendiendo en la vissita general de aquella cordillera
: y fue, que auiendose presso vna

india de aquel pueblo por sortílega embustera, y Titsitl, preguntada por el Juez como curava,

y de qué modo vssava de sus sortilegios, y embustes, dixo: que lo aula deprendido de vna

hermana suya, y que la dicha su hermana no lo auia deprendido de persona humana, sino

que le auia sido reuelado; porque esta tal auiendo bebido el Ololinqui, y consultándolo para

la cura de vna llaga vieja de vn enfermo, y auiendose embriagado con la fuerza desta bebi-

da, llamó á el enfermo, y sobre vnas brasas le sopló la llaga, con que luego sanó, y tras de

estos soplos (que serian quatro, y el pacto euidente de el Demonio) euidentemente se le ap-

pareció vn mancebo, que juzgó ser Angel, y la consoló diciendole: «No tengas pena, cata aqui

te da Dios vna gracia, y dadiva, porque viues pobre, y en mucha miseria, para que con esta

gracia tengas chile, y sal (conque se significa el sustento ordinario); curarás las llagas con

solo lamerlas, el sarpullido, y birguelas, y si no acudieres á esto te morirás;» y que tras esto

estuvo el dicho mancebo toda la noche crucificándola en vna Cruz, que le dió, y clavándole

clauos en las manos; y que estando la dicha india clauada en la Cruz, el mancebo le enseñó

los modos de curar, que eran siete ó mas exorsismos, ó inuocaciones; y que tuvieron quince

dias continuos luces encendidas en el Oratorio, ó aposento, donde esto succedió, en venera'

cion, y assimiento de gracias de tan gran portento: con estas cosas tienen éstos engañados

á estos miserables, y todas las mas curas son desta manera, como emos visto atras. Conque
qualquiera cosa, que succeda en esta materia, no ay que dudar ser assi, porque es el modo,
con que el Demonio los engaña á ellos para curar, prometiéndoles el sustento ordinario en-

tendido en el chile, y pepitas; y á los que se án de curar con estos embelecos supersticiosos,

ó engaños fantásticos nacidos todos de la embi iagues del Ololinqui; y aunque ay mucho de

esto, y á cada passo, lo ocultan muchos, y aun todos los Ministros infernales, porque están

persuadidos á que si lo reuelan, el Ololinqui, como persona diuina los matará. Y en enferme-

dades granes, y largas, que ellos tienen, por vltimo remedio acuden á el de el Ololinqui.

Succediome á mi recien ordenado, que auiendo ido á deprender lengua, y saber administrar

á el beneficio de San Matheo Texcaliacac, donde era actual Beneficiado el Licenciado Luis

Fonte de Messa, de los mayores Ministros de este Arzobispado, y que oy es dignissimo Cura
desta Sancta Iglesia, y mi compañero, de que me precio mucho, y de auer sido su discipulo

en la practica de administrar los Sanctos Sacramentos (que en aquellos tiempos ninguno, por

docto que fuesse, salia á Vicaria, sin que antecediessen á lo menos seis meses de exercicio

en la administración de los Sacramentos con vno de los Ministros viejos; materia bien neces-

saria para el consuelo de los que lo son; para saber lo que án de hazer con los feligreces,

(1617
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p:ira t|uc reciuan la doctrina, y enseñanza, de que necessitanj. Alli, pues, estando solo, me
anisaron que vn indio tomava el Ololinqui para sanar, y que tenia encendida ya vna candela

para este fin; fui íl la casa, y lo cogí en el hurto, y me parece, que aunque estaua dispuesto

íl beberle no le auia bebido, porque le hallé en su entero juizio. Confessóme la verdad, y que

se auia determinado á hazer aquel remedio desesperado de la salud, para ver si por vltimo

sanava. Yo como era nouicio en el modo de inquirir estas materias, no apreté mas en ellas,

porque las ignorava; reprehendilo lo mejor que pude, y auiendole dexado, apenas llegué á

la Iglesia, quando me embióá llamar para confessarse: y de verdad no fué el querer confes-

sarse tanto por necessidad, como por vna malicia muy affectada (que es muy ordinario entre es-

tos) de valerse del sigilo de la confession, parecicndoles, que con esto sierran la voca á el Minis-

tro, para que no averigüe, y castigue el delito, que conocen auer cometido; y éste hizo esta

diligencia, porque como su Ministro estaua ausente, y era tan zcloso de estas materias, quiso

estorbarme, el que le diesse cuenta de su delito, auiendo sido publico. Y es muy para aduer-

tir, que quando estos se quieren confessar fuera de tiempo, ó sin enfermedad, no es para con-

fessarse, sino para valerse del sigilo de la confession, para que no les castiguen el delito, que

saben an cometido, y que si se sabe, serán castigados, parecicndoles, que confessandolo con su

ministro, se librarán de ello. Y assi es muy bien, quando vienen de esta manera á confessar-

se, antes de llegar á el exercicio de la confession saber la materia, ó motiuo, que tienen para

ir á hazer aquella confession, para que la prudencia de el ministro lo disponga de manera,

que ni dexe de consolar, y receuir vna oueja perdida, ni tampoco exercite este Sacramento

de fuerte, que la ignorancia crassa, y malicia desta gente lo calumnie, pensando, que aunque

sea publica la cosa, y de lo ordinario, que milla potest tergiversatioue caclari, con confes-

sarla la haze secreta, tanto, que no se le puede tratar mas de ella. Destas cosas ay muchas,

y no son los menos desconsuelos de los ministros por las calumnias de los mal intencionados,

que nunca faltan en los beneficios, donde ay muchos, que son ordinariamente los que andan

entre los indios.

V también otra yerba, á quien atribuyen deidad, que es el Tabaco, ó Teuechiete, que

aderezan con cal, atribuiendosela á esta yerba también, curan con ella el tabaco refre-

gándole en las manos; y llamanlo «Pardo espiritado siete vezes aporreado,» por las vezes que

entre las manos le estregan, ó para vntarlo á los dolientes, ó para refregarlos con él: á el Tc-

negiete (sic) llaman el verde espiritado, que aderegan con cal, para dar fortaleza á la voca, te-

niéndole como si fuera Angel de guarda de los Caminantes: no tienen estas yerbas el efecto

que el ololinqui y peiole de adiuinar bebiendoles. Es digno de aduertir, que negros, y mulatos,

y algunos Españoles, dexados de la mano de Dios, en cosas perdidas buscan indios, á quienes

pagan, para que les descubran lo que faltó: y es muy ordinario en la gente de seruicio ame-

nazar á los que sospechan les án hurtado algunas cosas, con que harán, que beba vn indio, ó

india Tilsitl el peyote para saberlo, y de hecho lo hazen, incurriendo estos tales en censura

del Sancto Officio, á quien está reseruada la absolución, sígase, ó no se siga el effecto bueno

ó malo, la qual no tienen los indios del Ordinario por ser incapaces de ella: es de las dichas

dos bebidas la ordinaria, y mas venerada de los indios el ololiuhqui. Otras yerbas ay, que en

opinión destos tienen diuinidad, las quales solo ellos conocen: vssan de ellas negros, y mula-

tos principalmente vaqueros, que las traen en nominas, ó en las sillas, en que andan á cauallo

porque no se las hallen; trainla para no ser offendidos de los toros, y torearles sin riesgo de

ellos: y como quiera, que todos estos son del rebaño de los Curas de indios, es bien tener ad-

uertencia de ello, para que todos tengan remedio, y medicina, según el estado y esfera de

cada qual.


